CARACTERÍSTICAS DE BODAS DE SANGRE - FEDERICO GARCÍA LORCA
    Bodas de Sangre cuenta la historia de un triángulo amoroso entre dos hombres y una mujer y las consecuencias de la decisión de abandonar esta  a su novio después de la boda para escapar con otro. 

 ARGUMENTO
La Madre del Novio habla con él sobre las los asesinatos de su esposo e hijo mayor. Debido a estas muertes, la madre odia todo tipo de armas, pero especialmente las navajas. Luego, conversan sobre el trabajo del Novio en la viña y sobre sus deseos de casarse y quedan en ir a pedir la muchacha. Cuando el hijo se marcha, llega la Vecina.

La Madre tiene dudas sobre el carácter de la Novia, así que inquiere sobre ella a través de la vecina, quien le informa de que hace un tiempo tuvo una relación con Leonardo Félix, familiar de los hombres que asesinaron al marido y al hijo mayor de la Madre.

La suegra de Leonardo y su mujer le cantan a su hijo. Cuando llega Leonardo, su mujer y suegra le hacen reclamos por su comportamiento extraño. Al surgir el tema de la boda de la Novia, los esposos discuten. Entonces llega una muchacha a contar que ha visto los regalos que el Novio y la Madre le compraron a la Novia y Leonardo se marcha disgustado.

La Madre y el Novio van a pedir la mano de la Novia. Una vez se han presentado los regalos, el Padre habla de su interés por la unión de las tierras de ambas familias. La madre rememora las muertes trágicas, dice que no puede olvidarlo. Ambos padres desean tener muchos nietos. el Padre quiere hombres para trabajar las tierras y la Madre nietas para que la acompañen. Antes de irse, acuerdan la fecha de la boda. Más tarde, la Criada le pide a la Novia ver los regalos, pero ella no accede. Entonces la Criada le pregunta a la Novia si Leonardo la ha visitado, pero ésta lo niega.

La Criada prepara a la Novia para la boda. Debido a su actitud, la Criada le pregunta si no quiere casarse, pero la Novia dice que sí quiere. Se puede oír a los invitados acercándose.

El primero en llegar es Leonardo, quien se enfrenta a la Criada. Cuando llega la Novia en paños menores, él la reclama y le dice que su casamiento fue obra de ella; siente la necesidad de desahogarse. Cuando llegan los invitados él se aleja. La novia sale una vez está preparada, lleva un traje negro. Después de que el Novio, la Madre y el resto de los invitados llegan a casa de la Novia, todos se marchan a la Iglesia.

Después de la boda, el Padre y la Madre hablan de sus expectativas. En medio de la algarabía, se encuentran los novios. Él trata a la Novia con dulzura, pero esta se comporta de manera extraña, pidiendo que la deje recostarse sola porque tiene dolor de cabeza.

Cuando la gente va a por la Novia para comenzar el baile, el Novio sale a buscarla donde la dejó, pero no la encuentra. Entonces entra la mujer de Leonardo gritando que su esposo y la Novia han huido juntos. La Madre se debate entre animar a su hijo a perseguirlos o hacer que se quede, pero al final le dice que los persiga y le pide a sus familiares que lo ayuden. La madre anticipa la lucha que está por venir.

Tras una persecución llena de suspense, en la cual son cómplices los leñadores, la luna traiciona a la pareja que huye. En el combate, mueren tanto el Novio como Leonardo. Los hombres mueren a la misma vez, ambos por la herida de un puñal pequeño.

Una vez la Madre se encuentra sola en su casa con la vecina, y ya que todo el pueblo se ha enterado de lo sucedido, la Novia se presenta ante ella, diciendo que ha venido para que la mate. La Vecina se sorprende al verla y teme una pelea, pero la Madre solo la golpea una vez. La Madre reclama por la honra de su hijo y la Novia trata de explicar por qué huyó, clarificando que aún es virgen. La Madre expresa su desinterés por saber si es pura o no. Cuando la Novia le pide llorar junto a ella, la Madre le dice que puede, pero en la puerta. Entonces la Madre, la Mujer y la Novia recuerdan a los dos hombres y el poder de esos pequeños puñales que pudieron quitarles la vida.

EL PROCESO DE ELABORACIÓN

    Federico García Lorca comenzó la redacción de Bodas de sangre en el verano de 1931, aunque sería en el verano del año siguiente cuando la obra tomó su forma definitiva.

    La obra fue leída en septiembre de 1932 en casa de un amigo y fue estrenada en marzo de 1933.

    Según el propio Lorca declaró en una entrevista, el proceso de elaboración de Bodas de sangre debió de comenzar en el año de 1928. La fuente de inspiración está tomada de la prensa, concretamente de la noticia aparecida en el diario ABC de fecha 25 de julio de 1928, acerca de un asesinato cometido en Níjar, provincia de Almería, tres días antes: el día 22 de julio iba a tener lugar en Níjar la boda entre Francisca Cañada Montes y Casimiro Pérez. Pero la noche de la boda la novia se fugó con su primo, Francisco Montes Cañada, montando ambos un caballo. Durante la huida, un hermano del novio, José, y la mujer de éste - a su vez, hermana de la novia- Carmen, los detuvieron y José mató a Francisco de un disparo en la cabeza. Este hecho, que fue conocido como “el crimen de Níjar” y que daría posteriormente origen a varios romances populares, fue cocogido por el diario ABC en los siguientes términos:
    Almería 24 de Julio de 1928, una de la tarde. En las inmediaciones de un cortijo de Níjar se ha perpetrado un crimen en circunstancias misteriosas.

    Para la mañana de ayer se había concertado la boda de una hija del cortijero, joven de veinte años.

    En la casa se hallaban esperando la hora de la ceremonia el novio y numerosos invitados. Como la hora se acercaba y la novia no llegaba ni aparecía por la casa, los invitados se retiraron contrariados. Uno de éstos encontró a una distancia de ocho kilómetros del cortijo el cadáver ensangrentado de un primo de la novia que iba a casarse, apellidado Montes Cañada, de treinta y cuatro años. A las voces de auxilio del que hizo el hallazgo acudieron numerosas personas que regresaban de la cortijada y la Guardia Civil, que logró dar con la novia, que se hallaba oculta en un lugar próximo al que estaba el cadáver y con las ropas desgarradas.

    Detenida la novia, manifestó que había huido en unión de su primo para burlar al novio. La fuga la emprendieron en una caballería, y al llegar al lugar del crimen les salió al encuentro un enmascarado, que hizo cuatro disparos, produciendo la muerte a Montes Cañada.

    También fue detenido el novio, quien niega toda participación en el crimen, que hasta ahora aparece envuelto en el mayor misterio... 

(Diario ABC, 25 de julio de 1928, pág. 22)

    Como se puede ver, en esta noticia encontró García Lorca los elementos básicos para la elaboración de su tragedia: la relación anterior entre la novia y el amante, la huida a caballo, el ambiente y el costumbrismo rural, y lo esencial de la trama argumental. Pero el proceso de creación de Bodas de sangre echó mano de otros materiales, propios y ajenos, que ayudaron a la concreción final de su proyecto, en el que él transformó poética, metafórica y simbólicamente la realidad hasta elevarla a un plano mítico, como es el caso, sobre todo, del tercer acto. 
SIMBOLISMO MÍTICO

Combinatoria de símbolos

    Lo que resulta evidente es que en Bodas de sangre no existe propiamente lo que podríamos llamar acción teatral sino solamente una combinatoria de símbolos: desde el inicial decorado amarillo (signo de muerte donde los haya para el teatro). Así el tiempo, sólo simbolizado por un reloj que no actúa más que como imagen del poder vacío, como la madrugada de la boda sin sentido, o la noche de la muerte; como las cuevas rosas o el azul que siempre acompañará a la Luna: el ritual del símbolo, como las inútiles canciones continuas, de cuna o de bodas (más los romances de augurios y/o de muerte); la propia Mendiga pidiéndole más luz a la Luna para que los cuchillos se puedan ver bien; el nuevo coro de los leñadores, que más que augurios tratan solamente de relatar la fuerza de la pasión (lo que ellos llaman “romper el cerco”); la alusión continua a la sangre (por parte de la madre del Novio, que ha perdido a navajazos a su marido y a su otro hijo); la alusión consiguiente, pero siempre siendo más oscura, más leve, a las familias “encontradas” y al dinero y la necesidad remota de ajustar por su causa la boda y las tierras; poseer las tierras, como poseer a la mujer, es de hecho “juntarlas”, como se deberían juntar el Novio y la Novia, juntamiento simbolizado precisamente en los futuros hijos). 

El cuchillo

    El poeta mismo es quien ha impregnado la obra de un sentido sacral. Y no solo nos referimos a la muerte de las víctimas sino incluso a los instrumentos materiales de las muertes, el objeto con que se opera el sacrificio: el cuchillo, la navaja, el puñal. Son los instrumentos de la muerte, los inmoladores de la vida-sangre, y están sentidos constantemente con esa oscilación entre repulsión y atracción que es patrimonio inconfundible de lo sagrado. En las religiones arcaicas, el instrumento del sacrificio de sangre es una de las cosas más intensamente dotadas de sacralidad, y no sin una profundísima razón, pues él es el primero que entra en contacto con la sacralidad de la vida-sangre, el que la libera y “sacrifica”. En la obra lorquiana, el cuchillo es siempre, al mismo tiempo, fascinante y funesto: los ejemplos de esta percepción lorquiana son tantos y tan expresivos, que se agolpan en tropel. He aquí al menos un ejemplo de “La Madre” en Bodas de sangre:

· “No sé cómo te atreves a llevar una navaja en el cuerpo, ni cómo yo dejo a la serpiente dentro del arcón”. 

La fuerza de la Naturaleza
    El escenario del inmenso bosque viene a expresar simbólicamente ese cerco y esas fuerzas que en las tragedias rurales lorquianas actúan tanto a través de los hombres como a través de la Naturaleza. Por eso, es lógico que Leonardo y la Novia, hijos de la Naturaleza, se vean amparados por el claustro materno de un lugar como el bosque. y lo que es apropiado para Leonardo y la Novia, también es aplicable al Novio, pues del mismo modo él también es instrumento del instinto que le impulsa a perseguir ciegamente a los amantes, como arrastrado hacia su escondite por una fuerza misteriosa. Más adelante en esta escena, el mismo Novio nos describirá elocuentemente esa fuerza que, superior a él, opera a través de él:

    “Estoy seguro de encontrármelos aquí. ¿Ves este brazo? Pues no es mi brazo. Es el brazo de mi hermano y el de mi padre y el de toda mi familia que está muerta. Y tiene tanto poderío, que puede arrancar este árbol de raíz si quiere. Y vamos pronto, que siento los dientes de todos los míos clavados aquí de una manera que se me hace imposible respirar tranquilo”.

    Estas palabras del hijo son un eco de las pronunciadas por su madre en el Acto II, al referirse ella a ese grito que le nace en el interior y que no puede reprimir.

    Esa sensación de seres humanos abrumados aparece enormemente intensificada por el entorno y la atmósfera de la escena. Desde su comienzo, los dos violines expanden un aire de irreprimible e insistente melancolía, a la vez que los leñadores entonan un estribillo de persistentes cantos fúnebres, que poco a poco se irá apoderando de nosotros, espectadores de la acción. Pero nada en escena sugiere con más fuerza esa atmósfera de inevitable destino como la injerencia en los asuntos humanos de agentes sobrehumanos, representados aquí en las figuras de la Luna y la Muerte.
Lo mítico y lo real

    La Madre del Novio es una figura mítica en que se representa el culto primitivo a la tierra y a la procreación. Evoca con acento desgarrado la muerte en esas refriegas de su marido y otro hijo suyo, de forma que los más siniestros augurios se ciernen sobre la proyectada boda del Novio y la Novia. El hombre es equiparado a la figura trágica del toro, destinado al sacrificio. El simbolismo lorquiano luce en todo su esplendor; despliega su capacidad sugeridora para subrayar la dimensión cósmica, telúrica, en que se proyecta la sencilla trama argumental, que desembocará en la huida de la Novia con Leonardo el mismo día de la boda, la lucha entre los rivales y la muerte de ambos.
    Junto al plano mítico discurre otro “realista”. A lo largo de los dos primeros actos se refleja de forma estilizada el ambiente del campo español, con su moral cerrada y sus costumbres ancestrales, conocemos los hábitos sociales de los campesinos, preocupados por la posesión de la tierra. Tras un proceso de progresiva desrealización, esa atmósfera se quiebra definitivamente en el tercer acto para dejar paso a las oscuras fuerzas cósmicas con la aparición, en un bosque que adquiere dimensiones sobrenaturales, de personajes que simbolizan la muerte (la Luna y la Mendiga). Todo se dispone para el ritual del sacrificio.

EL ESPACIO

    La obra se desarrolla en varios espacios que están muy vinculados con el entorno real en el que suceden los hechos. Aunque en las acotaciones no hay ninguna referencia a espacios o lugares, las intervenciones de los personajes nos sitúan pronto en el ámbito rural. Ya en el primer cuadro se habla de una viña.

    Las acotaciones de la obra nos sitúan casi siempre en espacios cerrados que potencian el sentido agobiante y angustioso de la obra. No son acotaciones realistas, sino que adquieren un significado simbólico aunque se relacionan directamente con los espacios reales de los lugares en los que tuvo lugar el suceso. Estos espacios se caracterizan con unos colores que también tienen un significado especial en función del sentido.

    El tercer acto contrasta dos espacios muy diferentes como son el bosque y la casa de la Madre. El primero es abierto y se llena de personajes simbólicos para introducir el sentido poético de la muerte. El segundo, cerrado, es el que más ha precisado el autor y adquiere un significado muy concreto en el desenlace de la obra.

EL TIEMPO

    El carácter intemporal de la obra hace que Lorca no destaque los aspectos relacionados con el tiempo. De hecho, la obra tiene un valor que supera la coordenada de la época y mantiene su vigencia por encima de la circunstancia concreta. Los acontecimientos en los que se basa, según se ha indicado, ocurrieron en Níjar (Almería) en 1928, pero esos sucesos son sólo la excusa para que Lorca escriba una tragedia intemporal.

    Aunque no se indica, la acción puede durar aproximadamente un mes, que es el tiempo que discurre entre la pedida oficial y la boda. En este tiempo se desarrollaría el primer acto. El segundo se inicia la misma semana de la boda, que tiene lugar un jueves, y, seguidamente, el tercero.

    Toda la obra tiene lugar durante el verano y Lorca incrementa el valor trágico de la obra resaltando constantemente el calor, como si el calor fuese uno de los detonantes de la pasión y la venganza.

    La acción intercala el día y la noche con un fuerte sentido dramático. El planteamiento sucede de día, pero el nudo alterna la noche y el día, mientras que el desenlace tiene lugar durante la noche para que los símbolos de luna y muerte adquieran su verdadero significado. 

TEMAS

    Bodas de sangre encierra un complejo mundo temático que va desde la presencia de la tierra y el mundo rural al significado trascendente y simbólico del amor y la muerte. Entre estos dos polos, encontramos también el tema de la venganza y la honra, el destino, la vinculación del hombre con la tierra y las fuerzas telúricas, el papel de la mujer desde una perspectiva social y mítica, etc. La obra se presta, pues, a un profundo estudio del que nosotros vamos a esbozar algunos apuntes.

La naturaleza, la tierra, el mundo rural

    En Bodas de sangre se concede una especial importancia a la naturaleza. El propio Lorca confesaba que sin su amor por la tierra no hubiese sido posible escribir esta obra. Pues bien, este amor se puede percibir perfectamente en los personajes de la Madre y del Padre, para quienes la tierra tiene un inmenso valor.

    A lo largo de la obra se alude en numerosas ocasiones a la sequedad de la tierra y al calor que la aqueja, hasta el punto de llegar a afirmar que en algún momento ha habido que regar la tierra con lágrimas para que diera fruto. Pero también se habla de otras tierras ricas, como aquellas de las que procedía la madre de la Novia, o las tierras costeras de las que vienen los familiares del Novio.

    Igualmente, la naturaleza se puede asociar al destino de alguno de estos personajes. Así, por ejemplo, al comienzo del acto segundo se afirma que la madre de la Novia procedía de tierras ricas, pero fue su destino el que la llevó a consumirse en las tierras en que ahora viven la Novia y su Padre. Además, parece que también se asocia la permanencia en esas tierras a la infecundidad.

    Especialmente interesante es la vinculación de la Madre con la tierra. Desde el primer momento ella manifiesta su deseo de no apartarse del lugar en donde vive, porque allí están todos sus muertos, a los que debe cuidar y vigilar permanentemente. Esta asociación se va a ver reforzada cuando el último hijo que tenía vivo sea enterrado en ese lugar, lo que significa que tanto la tierra como ella se quedan solas: la Madre porque no tiene un hijo “que poderse llevar a los labios”, y la tierra porque no tendrá brazos que la cultiven. 
    Ya desde el primer cuadro, la Madre se identifica con la tierra, de la que no quiere salir. Esta vinculación tiene una doble lectura: por un lado, el sentido de la propiedad de la tierra, que está muy acentuado en todos los personajes y así es en el mundo real, y por otro, el sentido mítico de lo ancestral, de lo auténtico, de nuestro origen y nuestro final.

    La tierra, la dureza de su labor, el mundo de los campesinos... jalona toda la obra. Lorca destaca estas ideas tanto para resaltar el aspecto social de las formas de vida como para justificar, en la dureza del campo, la dureza de las pasiones.

    En el último acto, tanto en las palabras de Leonardo y la Novia como en las de la Madre después, se potencia el papel de fuerza instintiva de la tierra, que se convierte así, en el impulso primario imposible de evitar.

El amor y la muerte
    En Bodas de sangre el tema del amor presenta diversos aspectos. Así, en primer lugar, podemos hablar del amor a la familia, tema que se puede observar con bastante claridad en la Madre, quien expresa en varias ocasiones su amor hacia el único hijo que le queda vivo, el Novio, así como hacia su marido y su otro hijo muerto. Para ella la familia lo es todo y, una vez que algunos de sus miembros han desaparecido, hay que rendirles una especie de culto que les garantice la persistencia en el tiempo, como una especie de vida eterna a través del recuerdo que queda en los vivos. 

    El Novio es el último miembro de la casta familiar. En él tiene depositadas la Madre todas las esperanzas de permanencia de la misma, gracias a su virilidad, a su capacidad de procrear y a su buena casta.

    En esta obra García Lorca parece defender el criterio de que el amor no tiene que ir asociado necesariamente al matrimonio. La boda entre la Novia y el Novio no es fruto del amor, sino de un trato económico entre los padres. El verdadero amor, que es el que existe entre la Novia y Leonardo, no se pudo materializar en boda a causa de las diferencias económicas que los separaban. A partir de ese momento, tanto Leonardo como la Novia se casaron por razones de orgullo o, más bien, de despecho. 

    Un componente esencial del amor es el de la sexualidad. En esta obra el deseo y la pasión están presentes en la Novia y en Leonardo, a los que arrastran de forma irrefrenable.

    Lógicamente, la fuerza incontrolable del deseo puede llevar a una mujer a abandonar sus obligaciones de esposa y a quebrantar la fidelidad que debe guardar a su marido.

    Por lo que se refiere al tema de la muerte, según anuncia el título de la obra, la muerte se convierte en uno de los protagonistas de la misma. Y, como es habitual en García Lorca, esta muerte está rodeada de violencia y de sangre derramada y afecta a todos los personajes protagonistas: a unos de forma directa, pues son los que pierden la vida; a otros de forma indirecta, porque son los que han de sufrir las consecuencias de la muerte. 
    Toda la obra puede ser vista como una antítesis entre amor y muerte. Esta antítesis eterna encuentra en Bodas de sangre una de sus expresiones más artísticas y mejor conseguidas. La Novia y Leonardo representan la fuerza irrenunciable del amor que no conoce barreras y que es capaz de superar todas las ataduras sociales que se ciernen sobre ellos. La tragedia convierte el amor en muerte cuando la sociedad considera culpables a los que rompen las convenciones sociales. Pero Lorca, al incidir en el aspecto atávico del amor, resalta la superioridad de la pasión primaria por encima de las normas. La muerte presenta, por tanto, una doble perspectiva: para la sociedad es el justo castigo, pero para los amantes es la inmersión en la eternidad. En este caso, sin embargo, el hecho de que la Novia no muera proporciona a la obra una dimensión más social, más cercana a lo real e introduce un tema que también se vincula con lo mítico, como es el de la venganza y la honra. La relación de los amantes con lo atávico aparece en los diálogos entre la Novia y Leonardo.
    Pero donde la fuerza del amor y la muerte se muestra con toda su intensidad telúrica es en el tercer acto. El primer diálogo de los Leñadores está impregnado de este sentir mítico: “Hay que seguir la inclinación”, dice uno de ellos. La luna, la Mendiga y nuevamente los Leñadores inciden ahora en el destino de muerte.

    El romance dialogado entre Leonardo y la Novia resume la esencia de toda la obra y ofrece todas las claves de esta dimensión mítica del amor y la muerte. Todo el poema muestra la lucha racional interna por evitar la atracción erótica y seguir las normas sociales para evitar la muerte, pero el instinto puede sobre ello -“¡Ay qué sinrazón!” y les empuja irremisiblemente a la pasión y la muerte.
La venganza y la muerte
    También esta dualidad se encuentra relacionada con la fuerza atávica de la tierra. Desde el primer cuadro la Madre se identifica con la tierra y esconde la venganza por la muerte de su marido y su hijo en lo más profundo de su alma. Lo dice su hijo y lo repetirá después al Padre. Pero cuando la fuerza de la honra se transforma en muerte es tras la huida de la Novia.
La honra

    Según lo presenta Federico García Lorca, el tema de la honra está íntimamente unido al del matrimonio. En este sentido, La Madre, la Novia y la Mujer de Leonardo manifiestan sus respectivos puntos de vista tanto sobre el concepto genérico de la honra como sobre el que se refiere a cada una de ellas.

    Para la Madre es vital la reparación de la honra una vez que ésta se ha visto mancillada. Por eso, al enterarse de la huida de la Novia con Leonardo, ella es la promotora de la venganza. A ella no le importa nada el hecho de que la Novia pueda conservar algo de honra después de su actuación; únicamente le preocupa la de su hijo.

El destino
    En Bodas de sangre se concede una gran importancia al tema del destino, el cual se asocia a la fatalidad que arrastra a los personajes y ante la cual ellos no pueden luchar. Por un lado, sucede que ni Leonardo puede controlar a su caballo  ni la Novia puede refrenar la llamada de la sangre. Por otro lado, el influjo del destino parece estar vinculado a un determinismo biológico, de manera que lo que les sucede a algunos personajes podría ser el resultado de una cierta predisposición de tipo familiar. Tal sería el caso del Novio, la Novia y Leonardo, en quienes parece cumplirse de forma inexorable un guión escrito de antemano y que afecta a sus respectivas familias. 
LA FORMA EXPRESIVA.TÉCNICA Y ESTILO
El uso de la prosa y el verso 
    En Bodas de sangre alternan la prosa y el verso. La prosa se reserva para la mayor parte de los diálogos, elaborados con un estilo sobrio, aunque bastante trabajado. En estos diálogos se puede apreciar la alternancia de pasajes con frases cortas, casi telegráficas, con otros en los que figuran intervenciones más extensas, siempre en función del contenido y el tono de los mismos. 

    A pesar de tratarse de unos personajes campesinos, el lenguaje carece de los dialectalismos o ruralismos que otros escritores suelen emplear.

    El empleo del verso se asocia fundamentalmente a las diversas canciones que aparecen en la obra y que coinciden con los momentos culminantes de la trama argumental.
    Unos de los rasgos de la mayoría de estas canciones es el uso de la polimetría, la rima asonante, las construcciones paralelísticas y los estribillos, todo ello muy característico de la lírica popular.

    Si observamos la utilización que García Lorca hace del romance, observamos que su uso está reservado para tres momentos cumbres de la obra, los tres en el cuadro primero del acto tercero: el diálogo de la Novia y Leonardo, la canción de la Luna y la canción de la Mendiga
    La mezcla de la prosa y del verso ralentiza la acción, pero incrementa la tensión dramática al dotar de un significado trascendente a los personajes y la acción.

    Bodas de sangre es una de las obras más importantes del denominado teatro poético español. Todo el texto está impregnado de ese sentir poético que abandona el realismo como forma de hablar del mundo rural, tal como venía haciendo Jacinto Benavente. 
Los símbolos
     En la poesía y en el teatro de García Lorca son muy habituales los símbolos, especialmente los relacionados con el tema de la muerte. Por tanto, uno de los elementos claves de la forma expresiva de Bodas de sangre se basa en el empleo constante de símbolos, que son los que la vinculan con la dimensión mítica. Los símbolos lorquianos aparecen tanto en forma de personajes como en objetos o decorados. Como símbolos más importantes de esta obra podemos destacar: la Luna, la Mendiga, los cuchillos y navajas, los colores, las flores y los árboles, el caballo... 
    La luna y el cuchillo se convertirán en principales actores de la muerte del Novio y de Leonardo, junto con el personaje de la Mendiga, personaje que aparece en los momentos más trágicos y cuyas palabras esconden siempre una clara premonición.

    Otro de los símbolos más destacados de toda la obra de Lorca es el de los vegetales, sobre todo las flores y los árboles. No solamente en los textos en verso sino que también en la prosa los vegetales pueden relacionarse -para algunos estudiosos de la obra- con las vidas que se van a segar al final de la obra o con las que ya se han cortado, como es el caso del marido y el hijo muertos, a los que se asocia con los geranios.
    Por citar algunos ejemplos, mencionaremos los siguientes: el trigo representa a los hombres, del mismo modo que la siembra alude a la fertilidad; los cardos se asocian con la Novia y su madre; del padre del Novio se dice que olía a clavel, cuando estaba vivo, y esa misma flor, junto con el rosal, se relaciona con el hijo de Leonardo; la Novia y Leonardo son plantas de mala madre, mientras que el Novio es de buena simiente; después de su muerte, el Novio es “un brazado de flores secas” y un girasol, a cuyo pecho hay que poner una “cruz de amargas adelfas”; por su parte, Leonardo es “musgo de noche”. 
    Algo similar cabe decir a propósito de los árboles, que en la mayor parte de las ocasiones sirven para simbolizar a los hombres y al fruto que estos pueden proporcionar. Así, la Madre alude a que su marido hubiera cubierto de árboles los secanos en los que habita la Novia. En los tres años que vivió después de casado tuvo tiempo de plantar diez cerezos, tres nogales, una viña y una planta llamada Júpiter, que daba flores rojas y se secó. Por eso la Madre asocia la boda con el símbolo de la plantación de árboles nuevos.

    Por otra parte, el hombre vivo está simbolizado por los olivos y las viñas, mientras que, cuando está muerto, se dice que será cubierto por una palma o un plato de sal. Y también se elige como lugar de la muerte un bosque húmedo.
     Para otros investigadores, los vegetales son siempre símbolos de fuerza, de virilidad, de sencillez, de honradez, etc.

    Otro de los apartados de especial relevancia es el de los colores. Amarillo es el color de la habitación de la casa del Novio, como también lo son los labios de los muertos, mientras que la habitación de la casa de Leonardo es de color rosa. Roja es la madeja que tejen las muchachas y la niña, y a ese mismo color se refiere Francisco García Lorca -hermano del poeta- en su libro Federico y su mundo cuando habla de los zapatos del Novio, a pesar de que en la obra no se menciona el color de los mismos, sino que a la pregunta de la Novia sobre los zapatos que se ha puesto, él menciona que son “más alegres que los negros”. Azul es el color predominante en el cuadro primero del acto tercero. Oscuro es el color con que aparece vestida la vecina del cuadro primero del acto primero, como oscuro es el ambiente con que se abre el cuadro primero del tercer acto y verdeoscuro son los paños que viste la Mendiga.
    Como en toda la producción de Lorca, el caballo se presenta con un doble significado: por un lado, es el símbolo de la atracción sexual. Los hombres que resaltan su virilidad siempre van a caballo. Y por otro, el caballo transporta a los jinetes a la muerte. En Bodas de sangre, Leonardo, que reúne ambos símbolos, se identifica con el caballo. Pero tras la huida de los amantes, también el Novio camina hacia la muerte con un caballo que, paradójicamente, le va a proporcionar su Madre.

    Todo el valor premonitorio del caballo se encuentra en la nana que abre el cuadro segundo del primer acto. En esta nana hay todo un conjunto de términos que aluden a la muerte: plata, negra, crines heladas, etc.

    Respecto a los metales, además del cuchillo, se alude a las navajas, las escopetas, las pistolas, las azadas y los bieldos de la era como otros instrumentos susceptibles de acabar con la vida de un hombre. Igualmente, la Mendiga habla de los cofres que esperan abiertos; la Novia alude a los alfileres de plata que lleva clavados -una plata que, al igual que la Novia, brilla, pero a veces escupe-; se menciona la cadena de oro que lleva el Novio cuando va a pedir a su prometida; tras la muerte del joven, se canta a los clavos y a la cruz de Jesús.

    Pero el símbolo por excelencia de la obra es el cuchillo o la navaja. Esconde siempre un sentido ceremonial de la muerte porque implica el derramamiento de sangre. En Bodas de sangre, las primeras palabras se refieren a los cuchillos. 

    Por último, vamos a referirnos a la presencia de un número cabalístico, el tres, que se repite en numerosas ocasiones a lo largo de la obra. A título de ejemplo, citamos los tres años que vivió el padre del Novio después de casarse; los tres años de relaciones que llevan la Novia y el Novio; los tres trajes que se va a comprar el Novio para la boda; los tres años que duraron las relaciones entre Leonardo y la Novia, y las tres de la madrugada como la hora en que se oyó el caballo de Leonardo en la ventana de la Novia.

SIMBOLOGÍA

Símbolos de vida y muerte/ fatalidad

La luna 

· principio femenino frente al sol

· receptora de la vida

· símbolo de la fecundación universal como la tierra

· en “Bodas de Sangre” 

· acoso de la existencia

· destrucción

· rige nacimiento y muerte

El cuchillo/ navaja/ puñal

· instrumento de sacrificio en las religiones arcaicas

· hoja corta: el instinto impulsivo del hombre

La corona de azahar

· forma circular de perfección, participación de la Naturaleza celeste, une al coronado con lo divino

· las coronas se llevan en momentos importantes (matrimonio, muerte, etc)

· en “Bodas de Sangre” 

· la clausura

· el encierro

· le cierra a la novia las vías de atracción

· se convierte en una corona de espinas, de sacrificio

El río/ el agua

· fluir de la vida

· purificación (el bautismo), regeneración

· Leonardo en símbolo de la energía inconsciente (semen)

· Criada è pasión

El Bosque lunar

· subconsciente humano

· instinto erótico

· espacio de la pasión

· en los griegos los bosques estaban consagrados a una divinidad

· en “Bodas de Sangre” el bosque está consagrado a la luna

La cruz

· sacrificio

· pasión (en el sentido religioso)

· muerte

· religiosidad

La tierra

· función maternal, fecundidad

· da y toma la vida

· la madre del novio está identificada como tierra

La sangre 

· calor vital y corporal

· vida

· vehículo de la pasión, del instinto

· muerte

· sangre derramada es sacrificio

La cadena/ el nudo atadura y dominación

B) Símbolos vegetales y animales

El caballo

· pasión erótica, lujuria  símbolo de Leonardo

· presagio de muerte , canción del caballo negro

· libido fuera de control 

La serpiente

· maldad, pecado, engaño, envidia, traición

El toro

· fuerza del hombre, vigor, dominio

· animal consagrado a Dionisio

· en algunos ritos es sacrificio de muerte

La paloma referida a la novia inocencia, bondad

El clavel

· es la flor del matrimonio

· hombre y vida es asociado al marido de la madre (“olía a clavel”)

· vida y amor maternal es asociado al niño (“duérmete clavel”)

El geranio

· la erección del hombre

· símbolo de masculinidad (“dos hombres que eran dos geranios”)

La rosa

· pasión, amor, regeneración

· cariño  referido al niño 

El jazmín  es la flor de la Virgen María

El laurel

· símbolo de la inmortalidad, la eternidad, siempre está verde

· triunfo, victoria

· arbusto consagrado a Apolo, virtudes apolinias

· heroico, victoria de la vida (“ramo verde”)

Flores en general

· muerte 

· “flores secas”

· “no cubras de flores la boda” le decía el leñador a la luna

El azahar  pureza, virginidad;  azahar de cera  ,carácter innatural, artificial, virginidad eterna; se trasladan las características de la flor al matrimonio

El musgo    muerte

La adelfa    muerte

C) Símbolos de los colores

Amarillo: muerte (“se quedan dos hombre duros con los labios amarillos)

Verde: vegetación (muerte amarga fatalidad)

Blanco pureza (en el último cuadro, el templo doméstico, el espacio de la mujer, lugar donde se celebra el sacrificio)

La metáfora y el símil

    Es muy grande la importancia que Federico García Lorca concedía a la metáfora, especialmente a raíz de la enseñanza de parte de Luis de Góngora, el poeta al que homenajearon los autores de la Generación del 27.

    También es muy frecuente el uso del símil, otra imagen que contribuye a dotar de mayor contenido poético a todo texto literario. Así, la honra es como una sábana puesta al sol; la Novia es suave como la lana; las bendiciones del matrimonio pesan como el plomo, pero la Novia debe ser ligera como una paloma; los primos de la costa son duros como piedras para la danza; el abuelo del Novio era como un monte; la Novia tiene como un golpe en las sienes después de su boda, y el Novio se moverá como una estrella furiosa. 

La técnica del contraste
    Gracias al empleo de esta técnica, Federico García Lorca consigue establecer una serie de oposiciones o antítesis con las que realza el contenido dramático de Bodas de sangre. Así, por ejemplo, la mayor parte de la obra transcurre en espacios cerrados -la casa del Novio, la casa de Leonardo y la cueva de la Novia-, los cuales pueden funcionar como un símbolo del encierro de la mujer, al que se alude en numerosas ocasiones, especialmente por parte de la Madre. En cambio, el único espacio abierto, el bosque, se asocia a la muerte de los hombres.

    En otros momentos, un mismo espacio, como la cueva de la Novia, puede servir para situar dos ambientes contrapuestos: el que corresponde al lugar en que se encuentran la Novia, el Novio y su Madre, y el que acoge la algarabía del baile posterior a la boda.

    Uno de los personajes a los que más afecta esta técnica del contraste es a la Novia. Por ejemplo, contrasta la alegría de la Criada frente a la tristeza de la Novia respecto del componente sexual que tiene el matrimonio. También contrasta la distinta opinión de la Madre y de la Novia a propósito de si el día de la boda es bueno o malo para las novias. Además, la alegría del Novio, de su Madre y de los invitados contrasta con la actitud sombría de la Novia, al igual que sucede con la tristeza de esta frente al tono festivo propio del canto de la boda y con el deseo de casarse que tienen las muchachas y la sequedad y la frialdad que muestra la Novia ante su inminente boda.
LOS PERSONAJES
    Los personajes de Bodas de sangre no tienen nombre -excepto Leonardo- porque Lorca no busca que se vean como seres individualizados sino como símbolos de las pasiones amorosas más instintivas y primarias y, al mismo tiempo, como ejemplos de las formas de vida en un mundo rural. Aunque la historia parte de Almería, las acciones y los personajes podrían encontrarse en muchos de los pueblos de España.
La Madre
    Sin duda alguna, ella es la principal protagonista de Bodas de sangre. Se trata de una mujer que ha sufrido el dolor de ver morir trágicamente a su marido y a su hijo mayor y que, por eso, nada más comenzar la obra expresa su temor hacia todo aquello que pueda acabar con la vida de un hombre. Del mismo modo, expresa su odio permanente hacia los enemigos y su deseo de no perdonar a los asesinos.

   Como consecuencia de las experiencias vividas anteriormente, la Madre siente una angustia permanente ante la posibilidad de perder a su hijo. Y no sólo por el dolor y la soledad que para ella representaría la muerte del único familiar vivo que tiene, sino porque de esa manera no vería prolongada la casta familiar a través de los nietos. 

    La Madre parece que tiene un sexto sentido. Desde el primer momento intuye la posibilidad de que la boda de su hijo no salga bien y va acumulando varios datos premonitorios en tal sentido.

    Finalmente, la Madre no verá realizados sus sueños de tener nietos. La muerte del único hijo le asegura la extinción definitiva de su casta.

    Tras la muerte del hijo, a la Madre sólo le queda la posibilidad de vivir en permanente comunión con sus muertos. En este sentido, y con la entereza que caracteriza a otras heroínas lorquianas, como Bernarda Alba, manda callar a su Vecina porque no quiere llantos en su casa. Sus lágrimas vendrán más tarde, cuando esté sola, y serán distintas a las de las vecinas.

Leonardo
    Este es el único personaje al que Federico García Lorca da nombre en la obra, y funciona como el antagonista del Novio respecto del amor de la Novia y como antagonista de la Madre, pues él es el artífice de que se frustren todas las esperanzas de ésta. 

    A lo largo de la obra se ponen de manifiesto algunas de sus características: tiene mal carácter y mala relación con la gente; no es un hombre tranquilo, sino que es un hombre de genio y violento; no es hombre de carro, sino de caballo.

    Una de las cuestiones que se plantea en Bodas de sangre es la relativa a la culpabilidad de los distintos personajes respecto del desenlace de la obra. En tal sentido, parece lógico pensar que Leonardo es el principal responsable de la tragedia que se desencadena a raíz de su huida con la Novia, a la que en ningún momento ha dejado de acosar. Además, él pertenece a la saga de los asesinos, la familia de los Félix.
La Novia
    Es una mujer pasional, que se debate entre su propósito de aceptar la boda concertada con el Novio, a pesar de que no lo ama, y la pasión que la arrastra hacia Leonardo. Esta circunstancia origina en ella una lucha interior, ya que, por un lado, quiere ser fiel a su marido; por otro, se deja llevar por el instinto y la pasión que siente hacia Leonardo.

    Gran parte de ese conflicto se debe a la distinta consideración que le merecen el Novio y Leonardo.
    Como muchas de las heroínas de la literatura, se debate entre el amor pasión y la honra. Por un lado su instinto le lleva a acercarse a Leonardo, pero la tradición a obedecer a su Padre y casarse con el Novio. En esto se parece a casi todas las mujeres lorquianas, y especialmente a Adela, en La casa de Bernarda Alba. Su desorientación vital queda manifiesta desde el principio. Ya al final del primer acto vemos cómo la figura de Leonardo se cierne sobre su mundo, pero es en el inicio del segundo acto, en el diálogo con la Criada, donde expresa sus deseos y sus temores. La llegada de Leonardo muestra con claridad la situación y el conflicto.

    En el cuadro segundo de este segundo acto, la Novia actúa de una forma extraña, mostrando así su desorientación y preparando el camino para la huida.

El Novio
    Este protagonista es el que mejor representa el papel secundario que García Lorca concede a los personajes masculinos. En todo momento su modo de actuar está supeditado a la voluntad y los deseos de la Madre, a quien obedece ciegamente.

    Según su Madre, él procede de una familia de “machos entre los machos” y tiene el mismo brillo en los ojos que su abuelo, aunque no su misma estartua física. Por lo tanto, es evidente que está destinado a que en él se cumpla inexorablemente el destino de los de su casta.

    A diferencia de Leonardo, él es un hombre trabajador, tranquilo y pacífico. Pero, . cumple a la perfección con el papel de vengador de sus muertos que le ha encomendado la Madre.

El Padre
    Representa al labrador caracterizado por la ambición de poseer y por el afán de presunción. De ahí que no dude en organizar la boda de su hija con unos fines eminentemente económicos, sin pensar si eso es lo que ella desea ni si de ese modo su hija sería feliz.

    El Padre puede ser culpable de la tragedia final desde el momento en que contribuye a concertar y celebrar esta boda. Si es así, tendrá que pagar por ello.

    Por otra parte, se siente muy orgulloso de su hija, a la que elogia como si fuese una más de sus propiedades. Por eso resulta especialmente grotesca su incredulidad al conocer la huida de su hija.

    Lorca no concede al Padre de la Novia la posibilidad de manifestar su dolor tras la pérdida de su yerno y de la honra familiar.
Otros personajes

La mujer de Leonardo

    Se caracteriza por el amor a su marido, al que disculpa en numerosas ocasiones por su forma de proceder. Ella piensa que el hombre debe dedicarse a levantar su casa, algo que no hace su marido. No obstante, lo acepta, porque a su madre le ocurrió algo semejante. Además, ella tiene un hijo y otro que viene de camino. 

La criada

   Entre los rasgos que la caracterizan destacan la fidelidad hacia su señora, la rabia con la que corta la conversación entre Leonardo y la Novia poco antes de la boda de esta, la malicia de la que hace gala en algunos momentos, como cuando le dice al Novio que su esposa querrá comer alguna cosa a medianoche, y lo que García Lorca califica como “hipocresía humilde”.
La Mendiga 
    Es una representación alegórica de la muerte. En ella se pueden apreciar algunos rasgos habituales en la forma de presentar literariamente a este personaje. Así, se observa la impaciencia y la prisa que tiene por llevar a cabo su trabajo y la imposibilidad de que atienda ningún tipo de petición o súplica para que desista de su empeño. Del mismo modo, también podemos ver el tópico de la muerte enamorada de la persona a la que ha de matar.

    Otro personaje alegórico es la Luna.

El coro de leñadores

    Destaca especialmente su función a la hora de comentar el desarrollo de los hechos que se van produciendo. Así, por ejemplo, justifican la forma de proceder de Leonardo y la Novia, solicitan a la Luna que permita a estos materializar su amor y suplican a la muerte que deje vivir a los dos hombres.  
PAGE  
16

